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Esperando
sin miedo

HISTORIAS DE VIDA

Hace ya varios meses que María del

Mar no puede ir a trabajar, está

embarazada y el médico le ha prescrito

reposo total por riesgo de aborto. Uno

de sus compañeros está especialmente

dolido por su ausencia y llama conti-

nuamente: ”¿Porqué no vienes ya?

¿Cuánto más tengo que esperar para

verte?“. “No tienes que esperar nada –le

contesta ella– puedes venir a verme

cuando quieras”. 

Hoy ha venido a visitarla. Está muy con-

tento y se lo demuestra de todas las

maneras posibles. Ella es su mejor ami-

ga en el trabajo, su compañera más

amable, alegre y cariñosa. Llegado un

momento, le plantea una duda: “¿Segu-

ro que tener un bebé es algo maravillo-

so? ¿Y si tu bebé tiene síndrome de

Down? ”.  Ella le mira intrigada. Hasta

ahora nadie se ha atrevido a hablarle

con tanta  sinceridad, incluso ella mis-

ma tampoco se ha permitido esa libertad,

pero sabe perfectamente lo que le va a

contestar. Si su bebé tiene síndrome de

Down seguirá siendo su hijo, algo mara-

villoso por lo que vale la pena esperar y

será muy querido.  No quiere perder ni un

solo instante en pensar cómo podría ser

su vida si el bebé que espera fuera de

otra manera, en nada que no sea dis-

frutar de él. Si así resultara, de esa otra

manera, ¿más lenta? ¿más íntima? ...

más especial pero igual de hermosa, no

pasaría nada. Y así se lo dice a su com-

pañero: “Será mi bebé y será igualmen-

te querido por mí y por toda mi familia”.

“Pero –insiste él– las personas con sín-

drome de Down tienen muchas dificul-

tades, a mi novia en su barrio no la quie-

ren, se meten con ella y a mí eso no me

gusta nada, me gustaría que ella no

tuviese síndrome de Down”.  

Lo que él no dice, es que también él tie-

ne síndrome de Down y que, a pesar de

eso, sus padres disfrutaron con él desde

su nacimiento.  Fue un bebé muy queri-

do y un niño adorado que pasó por mil

manos especializadas. Fue animado por

sus familiares a llevar una vida normali-

zada y así llegó hoy hasta casa de María

del Mar;  como un compañero de traba-

jo que le echa de menos, le anima en

su “destierro”, le cuenta los últimos chis-

morreos de la oficina y le demuestra su

cariño cuando lo necesita.

Ella se lo agradece y mientras él sigue

hablando sin parar, le mira embobada

agradeciendo a la vida que le haya dado

la oportunidad de saber y conocer algo

que no se estudia en los libros, que toda-

vía no se enseña en la escuela, pero

que cuando lo conoces, resulta simple.

Entonces da las gracias por compren-

der qué es la discapacidad intelectual,

qué es el síndrome de Down. Si el hijo

que espera fuera diferente, no habrá

ningún llanto, ninguna desesperan -

za. Ella está prep arada, ha tenido la

oportunidad de conocer , de querer y

ser querida, por esas personas dife -

rentes que han conseguido hacerla

a ella también diferente . Ella no teme

nada. Todo está bien, en paz.

Ina Soria

DOWN ALMERÍA

María del Mar con su prima María y su hija África


